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La in ormática en el mun .-~o e 

educación 

<<[... ¿y qué r)uede 
l1acer t1n~1 111á uiní-1 
co1~1 t~r~1 .l ~1 <) lJe (.-. i er1. -
cí~:i ciega? Si se 1~e­
l)ela cleja de se1~ r11á-

~ ~ 

CJ.lll.I1.(l.. . • ( f~> ero !l(:(l -

SO pue(le 1~el)ela1·se? 
¿ ·t1é {:s ento1·1.ces el. 
dese<)? >> p. 151. 
<< [ ... ] Maese Pedro, cuando lo 
hizo [ ... ] le había dicho que 
debía ser tan perfecta como los 
hombres, perfecta en todo, sal­
vo en que no iba a conocer los 
sentimientos>> (p. 152). 

<<Antes de aproximarse a los 
torbellinos del deseo ignoraba 

la incertidumbre, porque sus 
programas constaban única­
mente de ideas claras y distin­
tas>> (p. 16 7). 2 

1 . ENTRE LA NOVELA Y LA 

COMPUTADORA 

Tumbado en una cama del 
Hotel Europa-Zurquí, de San 
José de Costa Rica, me leí de 
un tirón la novela del filósofo 
Herra, en diciembre de 1996. 
Conocedor, como era, de que 
este estudioso de la cultura se 
había doctorado. en f enomeno­
logía sobre la corporalidad en 
la teoría de Husserl, no pude 
menos de hacerme una serie de 
preguntas que tan sólo en par­
te me he podido responder: 
¿acaso el camino de la filosofía 
es un sin sentido frente a todo 
esto que se nos hace presente, 
aquí, en nuestra América? Lue-

go, ¿qué sentido tiene toda esta 
transformación de la llamada 
Era de la informática en nues­
tro mundo de la vida? Y, ¿por 
qué elegir el camino de la poe-
sía y la novela para comunicar 109 
la reflexión? , ¿cómo mantener 

• • I • 

una perspectiva <<s1stemat1ca>> 
~on esos instrumentos? 

Ahora comienzo a tener, si no 
tespuestas, algunas ideas que 
llevan a comprender y a com­
prometernos con el destino de 
una reflexión que afecte el 
mundo de la vida. Sí, no cabe 
duda que la alternativa de 

/ 

Herra es valiosa. El decidió 

1 U so este título por sugerencia de 
Hemán Suárez, editor de las revistas 
Educación y Cultura, Educación y 
Ciudad; entre otras publicaciones. 

2 Viaje al Reino de los Deseos Rafael , 
Angel Herra Rodríguez. 
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dirigirse a los jóvenes de su 
país a través de esa novela . . El 
personaje, Orellabac, es una 
creación de un viejo titiritero, 
el maese Pedro. Orellabac es 
un caballero metálico, un ro-

·• bot-computadora, que inicia 
ese viaje hacia el Reino de lo.s 
Deseos. Yo me imagino a un 
muchacho costarricense, como 
de 15 años, leyendo esa obra. 
Trae su novela en la maleta y 
no ha llega el profe sor o la 
profesora de informática. El 

11 O muchacho la saca y en vez en­
cender la computadora, abre el 
libro; cuando menos se da 
cuenta, embebido en la novela 
oye las instrucciones del profe­
sor: <<shift-f7 para imprimir>>. 
El muchacho piensa con ternu­
ra y, tal vez, con deseo, en 
Dulce Luz. 

u e • 
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La decisión expresiva de Herra Cuando conversamos, él me 
no sorprende, para nada. Cono- insistió en que sus preocupa­
cedor como es de Sartre (uno ciones filosóficas se hallan cen­
de sus libros titula: Sartre y los tradas en torno de dos gran-
prolegómenos a la antropología, des ejes: el multiculturalismo 
de 1994 es la segunda edición), y la ética del autoengaño. En 
sabe que más que representa- otros términos, lo digo con mis 
ción, lo que requerimos es la palabras y sin su consentimien­
mostrac_ión, la presentificación. to, sobre la urgencia de que res­
Más que filosofía, dadas cier- petemos todas las etnias que 
tas circunstancias, lo que nece- ... se hallan en nuestr.os territo-

. . : - . . 

si tamos es comprender, y . el · rios y que, just<l:meQ.te, a partir 
teatro, la novela o el ensay:0 del reconocimientd.:,:: de la dife-

n 

son instrumentos eficaces. pa~f.:.-. rencia interna, . CQ~:§Fruyanios 
eso. En materia de la refle~í~;~~:¡;:~:::·:;-::· !~.s difer~ncias y. l¿i"; .. :.~:~J.:adlql-1 con 
necesitamos menos·. te orí,:~ .··:;.!~:~:i iii::: :::>resp·ecto ... a·:. ·l~s q~~~l !~:; pue!D'l·9s y .·.:."~':«.::'.:::·::::::;:'?\:::. 
sen ti do. ··· .. ·::::.'.·::: .. ::· ··'. .. :::>::::..::.:: : lás otras culturas,. <ij¡¡; un .lado; · .. ....... ~: :: .... ::.:'.· 

¿cómo pensar el horizonte hi·s- ·· y; por ~tro, q~e °:,~[~ilos diga­
tórico-político de un puel?.J.ó .·· mos ma~ ment1ras,_:·:;-~.ue no so­
latinoamericano frente ·a .. :l·a mos occidentales, q-t1e por más 
globalización y frente el mUt1- que nos esf orc_erríoS no vamos 
do de la informática? De fon- a lograr mentir sobre lo que 

do este cuestionamiento, creo 
que se puede responder desde 
el título que se da a la novela: 
viajando a lo inajenable, a los 
sentimientos, a la sensibilidad 
moral. Teniendo por brújula la 
fantasía y por norte la espe-
ranza. 

\ 

somos, que siempre nos asal-
tará nuestra malicia indígena, 
que si no lo hacemos de mane-
ra expresa, ahí, de manera la-
ten te estaremos pulsados por 
la construcción de nuestra iden-
tidad, con o sin computadoras. 



y 
• e 1 u d a 

• Con ella se puede superar el 
atraso y la desvinculación de las 
sociedades y las economías 
marginadas. 

Me imagino que el empréstito 
de la banca internacional del 
cual fue objeto Costa Rica, 
para el que fungió como veedor 
la U nesco, y para la que actué 
como experto en una misión Así veo la situación: dotar sí, 
evaluativa, se otorgó con las pero clarificar el horizonte his­
plenas garantías y que hoy no tórico-cultural que se nos abre 
hay ni un estudiante del ciclo y, simultáneamente, se nos cie­

En su estructura, la inf ormáti­
ca puede producir <<soluciones 
a talla>>, esto es, a la medida 
de las necesidades efectivas. 

de educación básica que carez- rra con. estas pretensiones • Los costos de almacena­
ca de oportunidades para usar modernizadoras. Por cierto, miento y difusión del saber se 
las computadoras en su apren- considero que e~,,;@=: ,,. fe en las minimizan con su uso sistemá­
dizaje. Al lado de esa empresa computadoras t tl\bién han tico. 

1. 1. . : . ...1: ... ·::¡:¡J; 
de dotacl·o/ n que 1·n1·c1·0/ como .. :· .. , .. Q,L.le..sto en necu 1ar proc 1.>truP'a'u''''t:~::m@n~ L ....... . t d h 

· · . ,,.f=:=F · ... , .. ,<=;~?:~l''')it:.. . .. ,4:f . ,= ::::n::::m:Y t:~ti:i a. ~\i:::fürS'tl~J' ie , os pu e en a ora es -
• ~· .·. . . .,,.;.·.:.:.·..-"¿ •••·· ·'""""·' •• ;.•.;.X .:.,.:;.:.:·" .,.:...... .,. .... " ·"""·:·"" """·:.· ·':. '" .;. ••.. .. ·'.· . .:-:·:·· 1 ":·:·:;;·:·:·:·::;:;., . -~~::::::.;:: d • .. .. ·.· .;;.; .... :., ;;;·:~.;;;.. . -;.:.:;;.;~.::: .... :::~ .. ;.;.::· ~-: ... 

-::::;:::::~::::=~:~~i:~~~~i=~=~:::::. p re6'.'l'tlcrtt e de es a repú blica el v a o·11it:1r~v a1 v.;1:ne.s,.,,,,,,,.. e. .. ~,~~ .lf.J.i m e1r .. ,. :ra in - .. ,.,,,,::mm:~:riJ'" 1 d ;r~rt:~~~=::;.. ..::::==~=~~~~~~~:=:===========::==~~=~::::::-:·. _.;.;: d . . 
·=::::·:::::¡:,:::} :,fil~i¡~ .... · \ .::..:= · :· . . , · ... -::.:¡:·:1¡;;1¡~ ,,,,t~i=~¡::·:ill¡¡¡::i.i'::::~'" =" ·= .. ,,, ··= .. ,.,.,,,~,~~tit, ,!:::[!!!~:;¡¡~;:¡::;!' .,lllr a i ~~~1¡:.~:::lr ,::~:iP m a:, ·: e c 1 s 1 o n e s 

Sr. -OsS.~{1;;Ar1as , a traves de la form¡lllcª,(lectorey¡r.tt .ctua- . n may.s'l;t~.ibilidades de 
F';!;¡:1; 1tft'. i~l: Ornar Dengo, veo les .j~~,rol111Ps cos11111c~s. ···'

9 
\lito. • , ·%W'fa 

1wc1+" eSl'.fll~veia se ha Ya entregado 1111\:::::¡:¡~ p;diifPJ.- ·La recepc10~-~ 1nformat1ca 
en todas las escu~las públicas. El impacto de la informática en en los campo de la educación y 

He tomado el caso costarricen-
se para comenzar toda ,·ez que 
no veo en la región latinoa1ne­
ricana un país que ha~~a tenido 
esfuerzos tan sistemáticos ten­
dientes a dotar a todos los es-
tudiantes de computadoras 

. , 
pero tampoco \Teo rung11n otro 
país donde se puedan citar cin­
co y hasta diez nombres de fi ­
lósofos pensando el problema 
de la tecnología como horizon­
te para el desarrollo culruraJ de 
su pueblo. 

la vida cotidiana ha tenido una •· de la pedagogía ha tenido, 
serie de comprensiones previas igualmente, un conjunto de 
o presupuestos que le ha per- presupuestos, en cierto modo, 
mitido un auge sin par. Ella se no discutidos. Estos se pueden 
ha constituido como lo he- sintetizar así: 
mos mostrado (Vargas y Rue­
da; 1996: pp. 55 ss.) en una 
<<estructura del mundo de la 
' 'ida>>. Según esta visión: 

• La informática es la expre­
sión de una sociedad <<moder-
na>>. 

• La informática es un dispo­
sitivo para la democratización 
del conocimiento. 

Sin ella tomada como parte 
integral de la vida del aula y la 
escuela permanece y preva­
lece la ruptura entre <<mundo 
de la vida>> y <<vida escolar>>. 

111 



• La informática es un presu­
puesto en la preparación de las 
generaciones para afrontar el 
mundo laboral. 

d 

• La informática permite la 
recuperación de la interactivi- ·• 
dad como presupuesto de la 
forma de aprender y de ense- · 
-nar. 

• Con ella lo relevante es la 
capacidad que se obtiene para 
atender de manera individua­
lizada a los estudiantes. 

112 Particularmente, el campo de 
la psicopedagogía es uno de los 
que ha tenido y tendr·á el ma-
yor reflujo toda vez que allí se 
supone que: 

• La informática permite com­
prender los procesos de apren­
dizaje y, consecuentemente, si­
mularlos. 

• Es posible llegar a modelar 
al estudiante y su cultura, de 
manera que se puede atender 
no sólo a las necesidades indi­
viduales, sino soportar· las al­
ternativas de una educación 
<<multicultural>>. 

• Por eso mismo, la informáti­
ca permite el desarrollo de 

u e a 

. . .· 

propuesta de aprendizaje coo-
perativo y en red; esto signifi­
ca que un mismo proyecto de 
estudio puede ser realizado al 
modo de un juego en el que 
cada uno de los participantes 
tiene un turno y puede enri­
quecer o comentar la jugada 

• • 
tanto anterior como posterior; 
también significa que los estu­
diantes pueden conectarse re­
motamente y dar paso al desa­
rrollo conjunto de guías de tra­
bajo, obteniendo así noticias de 
lo que acontece en otros con­
textos. 

• Es la informática, por su 
naturaleza, más versátil que 
cualquier estructura convencio­
nal de enseñanza, pues se pue­
de programar al ritmo de 
aprendizaje de los sujetos. 

• En este tipo de plataformas, 
la simulación de procesos na-

• 
1 

/ 
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turales y sociales hace que el 
estudiante pueden, efectiva-

• • • mente, construir conocimiento, 
evaluar el efecto de sus deci­
siones y obtener información de 
retorno oportunamente. ' 

Más maravillas es posible rela­
tar sobre lo que se pu~de pre­
suponer que ofrecen las 
compu-tadoras como base de 
una enseñanza en el contexto 
de la llamada Era de la infor­
mática o el Ser digital. 

3. LAS SEÑALES DE ALARMA 

Todas las manifestaciones que 
se señalaron atrás se pueden 
ver como la consolidación de 
una estructura de interacción 
más justa y adecuada con el 
contexto que potenciaría el 
desarrollo armónico de las so­
ciedades. No obstante, frente 
a cada tópico halagüeño y 
esperanzador hay lo que pudie­
ra llamarse <<el revés de los 

• 

tapices>>. 

n 
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Las amenazas de una sociedad 
informatizada se dejan ver en 
el mismo momento en que se 
comienza la consolidación de la 

• misma: 

• Una sociedad informatizada 
presupone la homogeneización 
de la cultura, esto es, el desco­
nocimiento de las particulari­
dades. 

• La convalidación de las es­
tructuras representacionales 
tanto de los sujetos como de 
los grupos se tienen que <<re­
cortar>> al estilo 'r carácter de 

• 

la digitalización, en suma, la 
<<representación>> rele\Ta la <<ex-

• • 

per1enc1a>>. 

• La informática misma es un 
dispositivo que se somete a las 
reglas del mercado ~?' con ello 
no es más válido lo más po-
ten te en cuanto interfaces 
bases de datos 'T sistemas de 

• 

procesamiento , sino lo que 
tiene las más agresi, ... as estr a­
tegias de penetración comercial 
y de propaganda que expli -a 
el éxito de los compatib ... e 
IBM sobre plataformas como 
Macintosh, por ejemplo-. 

u d a 

• En su forma más visible, la 
informática impone el inglés 
como lengua única pa1 .. a la co-

. . / 

mun1cac1on. 

tradores del sistema. Son sín­
tomas de alarma que: 

• La presunta democratización 
del conocimiento que ofrece la 
informática es un dispositivo 
de control social sobre el dis­
curso del maestro; de hecho, la 
presunta libertad de expresión 
da lugar a la libertad de infor-
mación. Los maestros · frente 

• En ~os . países en desarrollo a las ofertas de las bases de 
hay pr1nc1palmente un merca- d 1 CD ROM resul-
do, que no un sistema de pro- atos Y os , . -

. / . / . tan anacron1cos, desactua-
de recursos 

In ter ner< :. .·.en.j::::::::.:ra:fitC> (' d~:s::etc;Ha ·.•·. ·· :·etncido .· ···.· a ···· sistema bu ro c r a ti -

. . :. . . : . : . .. . < \:::\i:!J.:··.b::: . ·::: :/. : : ..• /\? ·;· .: . :, :.:::.;:·=.. . <: ··:;:::: : •. /':,: .. ::.:/ ',,/.{~< . ··:· . • . / 
como .. · an:a;C:ea ··.··:;:::•:::a·ra.:.:. (.%..J:: tThes·a.r·F::@; >.i.!J;ij.:'.··sX.tíd n d~ reclus1on ue no 

que involucran tanto a los pe- • Los maestros que procuran 
dagogos como a los adminis- preparar las generaciones para 

afrontar el mundo laboral, no 
dominan ni la tecnología de su 
momento y mucho menos las 
competencias que deben tener 
los estudiantes al momento de 

113 
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ingresar al mercado de fuerza 
de trabajo. 

• La interactividad en la for­
ma de aprender y de enseñar 
desplaza la figura del maestro; 
por cierto, en la actualidad ~ 

• todavía· más en perspectiva: o 
I el maestro actua como un 

diseñador de ambientes o su 
papel será la de administrador 
de salas de cómputo. 

• La atención individualizada 
a los estudiantes convierte pau­
latinamente al maestro más en 

114 funcionario que en intelectual 
de su quehacer. 

El impacto sobre la psicopeda­
gogía también ha dado señales 
de escándalo. Para clarificar la 
dimensión del problema es 
preciso tener a la vista la <<cosa 
misma>> que le corresponde 
abocar a este campo; de una 
parte la subjetividad con todo 
y que se estudie en el tejido de 

• relaciones que se quiera con 
respecto a los demás, a la 
intersubjetividad ; y, de otra, 
la formación, la reproducción 
simbólica del mundo de la vida, 

• de la cultura como matriz 
representacional . Así, el 

u e a 

·.:::::.;.,. ·.. . .. · ... ·.·.· . . . 

• La informática, centrada en 
los procesos de aprendizaje y 
su simulación, ha dado en re­
forzar <<inconscientemente>> 
patrones sexistas, racistas, en 
fin se ha declinado en favor 

' de un viejo etnocentrismo, fa-

• 

e • / 

1 o 

vorecido por los 
uevos dis posi ti-

vos . 

• La perspectiva de una 
educación <<multicultural>> re­
sulta, entonces, permanente-

• • I mente amenazada; convirt1en-
• I 

<lose en una estrategia mas, 
adicionalmente sistemática, de 

• • I homogeneizacion. 

• El desarrollo del aprendizaje 
cooperativo y en red decapita 
la responsabilidad individual y 
lleva al entendido de que sólo 
se es en la medida en que se 
autocomprende cada sujeto 
como apéndice del engranaje 
social informatizado; en suma, 
la proclama de la postmo­
dernidad: <<el sujeto ha muer-

n 
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• • • I to>> se convierte en s1tuac1on 
operacional. 

• En el tránsito que la socie­
dad ha dado de la ilustración, 
en la información, por su es­
tructura, se pierden los efectos 
de verdad tanto del discurso 
como de la acción; es decir, lo 
que queda patente es la efica­
cia · esto quiere decir que el 

• • conoc1m1ento es un recurso y 
un dispositivo ; él ha perdido 
u función simbólica; a lo más 

-desde este punto de vista, el 
imbólico opera como una 

I mercanc1a. 

• La simulación de procesos 
naturales y sociales, nacida 
como fue del entrenamiento 

u d a 

tado y sólo queda un apéndice 
de la computadora: la vida 

• misma. 

4. LA CONTINGENCIA DE LOS 
,, 

SABERES Y LAS CULTURAS DEBILES 

".: EN UN MUNDO DE lA VIDA · ·· 
. ::· . ' . ... . .... 

. . ···: 
·• 

. REDUCIDO A SISTEMA 
.. 

La vida cotidiana no se vive ni 
..• 

se comprende con base en la 
lógica de predicados. Los pro- ces, se releva el concepto mis­
cesos de inducción y de deduc- mo de cuerpo propio y de es­
ción, la formalización y la ex- pacio para dar curso al <<razo­
pli.cación no son más que even- namiento espacial>>. 

, . 

to.s ó episodios de la experien- Digámoslo de nuevo: el mun-
ci:a ··vital. La idea aristotélica de do de la vida se ha reducido a 
q.ue <<el hombre es animal ra- entorno del sistema. Los sabe-
cio·nal>> cada vez se muestra . . . res est1mat1vos, argumentat1-
más precaria; pues, el ser hu- vos, dialógicos que constituyen 
mano · raras veces en el día es para la guerra, convierte al el nutrimento de la autocom-

medio ambiente en recurso o «racional», él es emotivo, sen- 'Prensión, de la moralidad y 
de ó ito v a la sociedad en s~t,ivo, intuitiv~. La representa- tanto de la «vida bella» como 

de la <<vida justa>> no son repre-
d d l .d h d . c1ones y facultades humanas bl 1 d mun o e a ''~ a se a ecap1- . . .. .. senta es en a computa ora; 

· · . ~eq:uiere que ·· ellas sean red1:J:Cl:-. ·.·... . 

«razón». Así, para hablar de la éste. Entonces, ¿qué dice la 
expe\iencia humana intuitiva, informática a culturas como la 

•• 

se tiene que representar colombiana y la latinoamerica-
computacionalmente como «ra- na? Por cierto, estas culturas 
zonamiento temporal>>; la com-
prensión de la <<situación>>, del 
lugar en que se encuentra un 

• 
SU Jeto con respecto a ... ; enton-

115 
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/ muestran mas cada vez se 
intuitivas y razonables que co-·• 
mo planificadas y racionales 
(Vargas; 1994: pp. 91-92). 

<<Saberes 
el título 
para 
lo 

lo 
no 

débiles>>. Sí, / este es 
para lo no positivo, 

no mensurables, para 
calculable, para lo 

• 
argumentativo, lo especulativo. 

• americana otra En la historia 
estilo de • vez se impone un ra-

cionalidad que no interpreta 
este mundo de la vida. Fue lo 
que ocurrió con el positivismo 
en México, en el período 1905-
1911 de Justo Sierra como 

• • ministro 
ca en su 

de Instrucción Públi­
país, cuando se adop­

tara como filosofía oficial di­
cha tendencia por encima de 
cualquier <<racionalidad mexica­
na>>. Paradoja de las paradojas 
de la historia americana, el 

• • • • positivismo mismo era puesto 
en cuestión en el mundo (como 
en el caso de la breve obra de 
E. Husserl: La filosofía 

1911); no • • • ciencia estricta, 
como 
obs-

u e a 

/ tante, paises enteros de nues-
tra América lo adoptan, ciegos 

• • a esos movimientos y a su pro-
• tradición cultural. 

• tiene 
estilo 

caso 
informatizadas. 
de la filosofía, 

• requerimos que 

Se 

el de 

• uni-

• / e 1 o n 

la y la historia, que • 

• su 
' 
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ciones. Su dirigencia comete casos paradigmáticos de esto, 
errores como los que en su que puede calificarse como un 
período como ministro de Edu- error, es la digitalización de 
cación cometiera el Sr. Valdieso Rafael Pombo por una edito­
Sarmiento, a saber, comprar rial colombiana; o la entrega 
tecnología que ya había salido en CD-ROM de la obra com­
del mercado, a precios de la de pleta de José Martí, a cargo de 
última generación; otorgar con- los expertos cubanos. 
tratos a firmas españolas para El · 

flagrante error consiste, 
producir programas realmente pues, en desconocer las pecu- 117 

importación ha estado de algu- simples corno los que cedió la liaridades del lenguaje cornpu­
na manera ,·inculada a los pro- Alcaldía Mayor de Bogotá du- tacional e informático corno 
cesos de la econ~rní~ ; ubterrá- rante la gestión de! :~ r. Mockus. una, otra, expresión cornuni-
nea. La. rnoderruzacion. se ha Por lo demás, la rápida a~+z, cativa; ignorar las diferencias 
co~fund1do .c,on frecuenc1.a, c?A , 0ra~'*'li, de ~()rnputación c

4
# ie- *#J:d,~ fürm_~tos ,¿5'4\¡E,r diversos 

la importac1on de maqu1nar1a:.;' jas W réf¿)iies d~lw ~·Cado • :!~Oductos,t~\nt'f,;{rná11icos; redu-
pal/ses como Colomb1·a co·:-,~:·;:=: editalil l h:~:;¡;11evado \aot:lli tan- '[~it el mun'©1b +:li'1':·:;:-==':::i.:tal a la supe-
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un, desarrollo relati\TO con re~:~¡¡¡;."< tas,,;::::¡t:rompjjpsione,¡¡por~::::'~i&ijl;;~:~tr':::== f:~ia Er_~ilif:~qfenlJ'~IJ. · Asociado 
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''·'==·===== ta~año casi diez ,Teces superiql::¡ nico de obr.a''s''''''''''';a bases de datos 

a otros como Costa Rica né.i .. ::,,,,, electrónicas en CD-ROM. Dos 
tien en efecti,-amente la capaci-
dad de que su profesorado se 
<<recicle>> a la ,-elocidad con que 
se están dando la rransf orma-

.. ' .. ·.· . 
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que ofrecen las <<universidades 
de garaje>> donde el dominio de 
una ·que otra herramienta sin 
reflexión y sin fundamento­
hace especialista a un maestro 
en cosa de diez meses; todo 
esto es por cierto Apoca­
lypse Now. 

5. UN POCO DE ILUSIÓN 

Para concluir quisiéramos re­
sumir los asuntos que podrían 
generar algunas convergencias 
para el desarrollo significativo 
de la informática como hori­
zonte de desarrollo cultural en 
el contexto de la pedagogía. 

• Consideramos q~e una recep­
ción de la tecnología compu­
tacional que no vaya acompa­
ñada de un proceso de reflexión 
-de la que, por nuestra parte, 
responsabilizamos a la filoso­
fía, la novela, la historia de la 
cultura y la antropología es, 
por decir lo menos, ciega. En 
suma, la idea que se quiere 
hacer manifiesta es que se ne­
cesita un proceso de resigni-

• 

u e a 

ficación ·del sentido de estos 
dispositivos en la construcción 
de esta cultura, colombiana y 
latinoamericana, y sus procesos 
de identidad. 

• El desarrollo de la ingenie­
ría del conocimiento y, dentro 
de ésta, tanto de la ciencia 
cognitiva como de la pedago­
gía, requiere hacer una pregun­
ta sistemática desde los 
<<saberes débiles>>. En países 
donde el pro_blema de la convi­
vencia y el respeto a la vida es 
de primer orden, es igualmen­
te prioritario que los progra­
mas para computadores procu­
ren la representación t·anto de 
la cultura como de la resolu­
ción de conflictos y dilemas 
morales dentro de ella. Si se 
acepta que hay una tipicidad . 
cultural relativa a la intuición, 
la ingeniería del conocimiento 
tendría que procurar represen­
tar este tipo de funciones en la 
computadora, para que esto 
sea y corresponda a nuestra 
cultura. 

• El trabajo en el aula, en la 
escuela y en el distrito escolar 
'tienen que soportarse bajo dos 
presupuestos fundamentales: 

• / e 1 o 

que la informática es un dispo­
sitivo para el diseño de ambien­
tes de aprendizaje y que éstos 
son significativos si la posición 
del aprendiz no es para apro­
piar, sino para producir conte­
nidos. Consideramos que un 
defecto común de la mayoría 
de los productos informáticos 
es que sitúan en la condición 
de espectador al usuario 
y que las interfaces es­
tán básicamente di­
señadas, a nivel de 
la interacción, ten­
diendo a confir­
mar o · consolidar 
la apropiación 
de los 
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nidos <<expuestos>>; en cambio, 
se hará una verdadera ganan­
cia cuando las plataformas pier­
dan su carácter reproductivista 
y adquieran el valor de dispo­
sitivo para que los sujetos cons­
truyan nuevos objetos. 

• El sentido de una escuela en 
perspectiva <<multicultural>> pa­
rece no sólo ideal, sino tam -
bién realizable cuando se logra 
que los usuarios-estudiantes 

hagan las veces, a su turno, 
de <<ingenieros del conoci­

miento>>. En este sentido, 
consideramos que a la po­

blación de maestros 
, ·· _ no se los puede 

·' 
• seguir en-

.. 
, l N 

u d a 

gañando con el aprendizaje de 
herramientas de propósito ge­
neral, sino que es la hora en 
que maestros y estudiantes 
puedan enfrentarse sistemáti­
camente con los llamados <<len­
guajes de autor>>, desde el ám­
bito de la comprensión cultu­
ral. 

• Convergencia fundamental 
destacaríamos en el momento 
que se reconozca que el pro­
yecto moderno que fundó la 
escuela para formar y la cárcel 
para reformar de paso a la 
sociedad de la información en­
tendida como competividad, 
para la resolución de proble­
mas y la construcción de iden­
tidades locales que, a través de 
las redes (como el caso de la 
causa de los zapatistas en Méxi­
co) se universaliza, por ejem­
plo, a través de la Internet; esto 
es, vital convegencia ·se debe 
buscar cuando se ve en la in­
formática un dispositivo para 
universalizar la razón local y, 
con otros términos, la <<razón 
de los vencidos>>. 
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